
I FIP ACEPTA NOMINACIONES 
PARA PREMIO PRENSA 
La Federación Internacional de 
Periodistas, FIP, anuncia la aper­
tura de inscripciones para la 
edición 1999 del premio de 
prensa escrita Lorenzo Natalí. 
Serán otorgados dos premios de 
10 000 euros cada uno. El 
primero se dará a un artículo 
publicado en un país en desa­
rrollo y el segundo, a un trabajo 
periodístico publicado en uno 
de los estados miembros de la 
Unión Europea. 
Los trabajos inscritos deben ha­
bese publicado entre el 1 de 
abril de 1998 y el 31 de marzo 
de 1999. Los artículos también 
deben presentarse en una de las 
lenguas oficiales de la Unión 
Europea o con una traducción 
del original. 
La fecha de cierre para inscrip­
ciones y nominaciones es el 15 
de abril del 2000. 
Para conocer el reglamento 
completo del premio, consulte 
la página: www.ifj.org/hrightss­
/natali.html 
International Federation of lour­
nalists 
Peters o Andrew Clark 
266 rue Royale, B-121O 
Brussels, 
Belgium 

Tel: (32-2) 223-3729 
Fax: (32-2) 223-0343 
E-mail: ifj.prize@pophost.eunet­
.be 

TERCER PREMIO 
LATINOAMERICANO 
DE TESIS EN COMUNICACION 
Con el propósito de fomentar la 
investigación en Comunicacio­
nes y alentar la titulación profe­
sional de egresados de esta dis­
ciplina, la Federación Latinoa­
mericana de Facultades de Co­

municación Social, FELAFACS y 
la Escuela de Comunicaciones y 
Artes de la Universidad de Sao 
Paulo, invitan a: 
Presenta trabajos de investiga­
ción escritos por egresados de 
Facultades de Comunicación en 
cualquier país de América Lati­
na, realizados entre el 1 de ene­
ro de 1998 y el 30 de diciembre 
de 1999. 
Los trabajos deben ser inéditos y 
no haber sido publicados total o 
parcialmente. 
La temática de interés latinoa­
mericano que incida ya sea en 
la relación comunicación/socie­
dad (procesos o comportamien­
tos de los medios) o bien en te­
mas vinculados con el conoci­
miento y/o la enseñanza: Dise­

ños académicos, metodologías, 
investigación, etc. 
Podrán participar Facultades y/o 
Escuelas de Comunicación afi­
liadas a FELAFACS. 
Habrá una fase de selección 
Nacional y otra latinoameri­
cana, donde participarán los 
ganadores de la primera fase. 

Los resultados finales serán 
anunciados por FELAFACS y la 
Universidad de Sao Paulo, el 30 
de agosto del año 2000. La co­
pia de la tesis ganadora será do­
nada a FELAFACS. 
Los trabajos serán enviados has­
ta el 30 de abril del año 2000 a: 
Profesor José Coelho Sobrinho ­
Coordinador del Tercer Premio 
Latinoamericano de Tesis en 
Comunicación, a la siguiente 
dirección: Escuela de Comuni­
caciones y Artes, Universidad 
de Sao Paulo, Rua Lúcio Martins 
Rodrigues, 443 - Ciudad Uni­
versitaria Armando Salles Oli­
veira, 05508-900 Sao Paulo, SP 
- Brasil. 
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AUTO G CION
 
DEL PERIODISMO
 

"El periodista pertenece a una especie de casta paria que 
la 'sociedad' juzga siempre de acuerdo con el comportamiento 
de sus miembros moralmente peores (... ) Pocas gentes saben 
apreciar que la responsabilidad del periodista es mucho mayor 

que la del sabio (... )". MaxWeber 

José Luis Exeni R., Comunicador social boliviano. 

De tanto en tanto, cual tentación cíclica, apare­
cen señales y propuestas que, cansadas de soportar 
el peligro, desafían el riesgo. El argumento parece 
consistente: la información no es solo ejercicio de 
libertades, sino también espacio de responsabili­
dades. Hay, pues, que equilibrar ambos (conviccio­
nes/efectos) mediante instrumentos de regulación. 
El resultado son proyectos de ley que, como fatali­
dad, reciben la condena de los amantes de la ano­
mia. Temerosos, los proyectistas abandonan pron­
to su propósito. Y como la no decisión es también 
una decisión, la suma de la contienda es cero. 

Ya se ha dicho. La historia, cuando no se aprende, 
se repite como caricatura. En materia de legislación 
para los medios de difusión esta trama es harto cono­
cida. La "normalidad" se nutre de la anti-normalidad; 
yse consolida porque periódicamente surgen intentos 
por cambiarla. Cada vez que se diseñan bosquejos de 
normas para losmass media, la opción por las no-nor­
mas sale fortalecida. En materia de comunicación, co­
mo en la oscuridad, "se retrocede con seguridad, pero 
se avanza a tientas". 

No es novedad: el terreno de los medios está sal­
picado de malogrados "Proyectos de Leyes Genera­
les de Comunicación Social". Normas que, inde­
pendientemente de sus contenidos y propósitos, 
son estigmatizadas por definición, descalificadas 
por principio y etiquetadas por tradición: "Leyes 
Mordaza". Yterminan abandonadas, como las ma­
las promesas, en la vereda de las buenas intencio­
nes. Como bien diría, con tono de lamento, un pe­
riodista mexicano a propósito de un frustrado in­
tento congresil en la materia: "...si alguien conside­

ra conveniente poner a discusión ese tema (legislar 
la labor de los medios), de manera inmediata se en­
cuentra prácticamente a las puertas del infierno". Y 
las temporadas en el infierno -nos lo enseñó el jo­
ven Rimbaud- provocan tantos desvaríos como las 
jornadas en el paraíso. 

Pero la obsesión por el control de los medios 
desde el poder político no es solo un invento de los 
hombres y mujeres del periodismo; es también una 
sabrosa tentación desde el poder. Baste recordar el 
frustrado intento de los gobiernos iberoamerica­
nos cuando, en la Cumbre Presidencial de Margari­
ta, a mediados de 1997,buscaron aprobar el llama­
do derecho a la "información veraz", reservándose 
para ellos, claro, el monopolio (privilegio, "dere­
cho") de definir qué era veraz -y qué no- en la infor­
mación: una vulgar forma de censura. Por pasarse 
de listos, pecaron de ingenuos. Y renovaron la dis­
torsión: no son pocos quienes siguen creyendo que 
el periodismo es la continuación del poder por 
otros medios; o, mejor, que la política es el uso de la 
información para otros fines. 

En ese contexto, como respuesta -o a veces co­
mo evasión-, la variante que se plantea frente a la 
regulación es la autorregulación. El razonamiento 
es simple y bastante contundente: la única crítica 
que soporta la prensa, la que no puede transfor­
marse en sanción ni control (sobre todo desde los 
poderes del Estado), es la que se hace a sí misma. 
Cualquier intento de intervención externa a los 
medios de difusión atentaría contra la necesidad­
posibilidad de estos de autocontrolarse. Así, frente 
a las leyes y reglamentos, los periodistas oponemos 
como alternativa -cuando lo hacemos- nuestros 
códigos de ética, estatutos de redacción, manuales 
de estilo, defensorías del lector, tribunales de ho-

La televisión es cada 
vez más importante 
como fuente de información 
para la prensa. 

Soluciona el problema 
del periodista que no 
puede estar en todas 
partes a la vez y le permite 
a un estudio más detallado 
en el lugar del hecho 

P R E N S A y T V 

personificación, ésta última sobre todo por la dedi­
cación de la prensa amarilla a los reportajes sobre 
personajes de la vida pública. Pero tampoco hay 
que olvidar que la prensa amarilla también ha ser­
vido como modelo a la televisión, y ahí se cierra el 
círculo de la tendencia del sensacionalismo. Pierre 
Bourdieu habla de que una "determinada visión de 
la información, hasta ahora circunscrita a los lla­
mados periódicos sensacionalistas (...) tiende a im­
ponerse al conjunto del campo periodístico." Así, 
en el escenario europeo hay una competencia en­
tre prensa amarilla y televisión que tiene como re­
sultado una fuerte influencia recíproca: en países 
como Alemania o Inglaterra que tienen una larga 
tradición de prensa amarilla (Bild o The Sun ven­
den aproximadamente diez veces más que los pe­
riódicos de mayor prestigio), la televisión es menos 
sensacionalista. En Alemania, por ejemplo, el pre­
sentador en las cadenas estatales sigue leyendo las 
noticias -no por falta de técnica, sino para dotarse 
del prestigio de la prensa de referencia. En cambio, 
en países como España que han "saltado" directa­
mente a una sociedad audiovisual, no hay prensa 
amarilla (el intento de lanzar Claro en 1990 fraca­
só), pero sí, una televisión más sensacionalista. Y 
puede que por esto los grandes periódicos se dedi­
can a una investigación más profunda. 

Una de las mayores diferencias entre el uso de la 
prensa escrita y la televisión es que en la prensa es­
crita el orden y la intensidad de la lectura son libres. 
Con esto la prensa proporciona al lector la posibili­
dad de libre elección, selección y profundización, 
una libertad de la cual el telespectador ha sido pri­
vado. Esta libertad se puede tener o no; estamos en 
la era de la autoinformación, y la responsabilidad la 
tiene el ciudadano-consumidor. "La televisión pa­
rece haber retirado a los lectores superficiales de 
una serie de lecturas superficiales, sin haber mina­
do la autoridad de los diarios, pero habiéndolos lle­
vado a visualizarse más", dice Umberto Eco. De có­
mo y dónde nos informamos dependerá también si 
en el futuro sea más fuerte la tendencia del sensa­
cionalismo o de la investigación más profunda. De 
esto dependerá si la prensa escrita del nuevo mile­
nio será influenciada por los nuevos medios como 
fue influenciada por la televisión, o si esta influen­
cia se convierte en un ataque. 
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los hechos a largo plazo, tiene 
que proporcionar un contexto 
diacrónico y sincrónico. 

Las nuevas relaciones 
Básicamente, la prensa escri­

ta como el telediario pretenden 
informar, anunciar y entretener 
para despertar el interés del pú­
blico. Ambos medios tienen su 
base jurídico-ideológica más ge­
neral en la libertad de expresión y de información, 
mientras que al principio hubo cierto antagonismo, 
también se puede decir que han ido enriqueciéndo­
se el uno al otro. Así, ambos medios se han servido 
y se están sirviendo como fuente: la prensa fue la 
fuente por excelencia del telediario en sus inicios, y 
hoy en día, la prensa de referencia lo sigue siendo en 
cuanto a la adaptación de puntos de vista, actitudes 
y opiniones que conllevan el prestigio de estos pe­
riódicos. Al contrario, la televisión es cada vez más 
importante como fuente para la prensa. Soluciona 
el problema del periodista que no puede estar en 
todas partes a la vez y permite a veces un estudio 
más detallado que en el propio lugar. 

El problema de este uso recíproco como fuente 
radica en la creación del concepto de una verdad 
producida por la repetición. Aunque estas relacio­
nes tienen también cierto efecto de control: ya no 
se pueden cambiar las palabras de un político aun­
que éste lo haya pedido. Hay que citar exactamen­
te, palabra por palabra, ya que suele estar grabado 
y con ello existe una prueba. Por otro lado, este 
control se ve disminuido por la propia dinámica de 
la información: un discurso político será distinto 
en presencia de cámaras y micrófonos que en la 
simple presencia de block y lápiz. 

Las nuevas caracteristicas 
Hay que distinguir dos tendencias en los cam­

bios producidos por la influencia de la televisión. 
Por un lado los diarios adoptan elementos que an­
tes se consideraban más bien característicos de re­
vistas (influencia indirecta de la televisión). Éstas 
consisten sobre todo en la investigación más pro­
funda, en los nuevos géneros, en la especialización 
y en la localización. Mayoritariamente, se trata de 

medidas de diversificación del producto: al distin­
guirse de la televisión, se procura atraer otro tipo 
de público con intereses especiales o que simple­
mente quiere informarse más detalladamente. A 
ello contribuyen por ejemplo los suplementos del 
fin de semana. Generalmente, se procura mantener 
las características de un periódico serio marcado 
por una maqueta característica (siguiendo por 
ejemplo el modelo de The NewYorkTimes) y por el 
mayor tamaño de los reportajes. 

Pero estos se reparten muchas veces en varios 
artículos más breves que se colocan de una mane­
ra expresiva en la página para facilitar el acceso a 
ellos. Este hecho ya se puede considerar como in­
fluencia directa de la televisión y parte de la segun­
da tendencia: el sensacionalismo. Así,se empieza a 
introducir el color en los periódicos. Algunos ya im­
primen la primera página en color cada día, otros 
lo hacen de vez en cuando. También existen perió­
dicos de prestigio como el británico The Guardian 
que emplean el color en todo el periódico. Hay que 
considerar esta tendencia junto al mayor uso de 
imágenes, fotografías y gráficos en recuadro. Estos 
últimos recuerdan una pantalla y se podrían per­
fectamente transferir a ella. Existen más paralelos: 
la concepción de la primera página del periódico 
como una pantalla, con una foto que a veces pre­
domina sobre los titulares. También se adopta la 
práctica, en un principio televisiva, de personificar 
conceptos e instituciones en las imágenes. Como 
dice Ramonet: "Compiten con el audiovisual en 
materia de marketing y desprecian la lucha de 
ideas. Fascinados por la forma, olvidan el fondo." 

Antes, se consideraban características de la 
prensa amarilla el uso del color, el predominio de 
las imágenes, el menor tamaño de artículos y la 
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nor, consejos de prensa... El riesgo derivado de esta 
decisión es que, como con razón advierte Eco en 
relación a la prensa italiana: "una vez demostrada 
la propia falta de prejuicios autoflagelatorios, la 
prensa ya no se interesa en reformarse". Es decir, la 
autorregulación, que en esencia podría ser la op­
ción inteligente en este campo, muchas veces ter­
mina siendo sólo una coartada, acaso un subterfu­
gio. El propósito: evitar la regulación. 

Elogio del desgaste 
Resulta evidente, en todo caso, que la preocupa­

ción por: a) la regulación: como búsqueda de res­
ponsabilidad o intento de control, y b) la autorre­
gulación: como ejercicio autocrítico o justificativo 
para que nada cambie en el ejercicio periodístico, 
parten de un supuesto común ya achacoso y bas­
tante debatido: los medios de difusión acumulan 
no solo defectos, sino -y esto es lo esencial- produ­
cen efectos; esto es, tienen peso. Y la mejor forma 
de limitar un peso, lo enseña la lógica de los equili­
brios que está en la base de la democracia, es opo­
nerle un contrapeso. 

Luego de aquellas oleadas en las que se pasó de 
satanizar a los medios masivos a prácticamente 
bendecirlos, parece haber algún acuerdo entre los 
especialistas en que si bien los media no producen 
efectos absolutos, individuales, inmediatos y de 
cambio (de comportamientos), sí generan efectos 
limitados, sociales, de largo plazo y de refuerzo (de 
actitudes). La diferencia no es irrelevante. Como 
tampoco lo es la renovada y creciente "vuelta al po­
der de los media", sobre todo en tres de sus vertien­
tes más controvertidas: "proceso de planetariza­
cíón","videopoder" y "función cognitiva". Constata­
ción esencial: la centralidad de la comunicación es 
hoy un dato incuestionable. No es casual entonces 
que, cada vez con mayor frecuencia y convicción, 
las sociedades modernas sean definidas como "so­
ciedades de información", los gobiernos como "go­
biernos de opinión" y las democracias de fin de si­
glo como "regímenes teledirigidos". 

Si a ello se añade la falsa pero harto contagiosa 
metáfora de la prensa como "Cuarto Poder", la lógi­
ca del control de los medios deja de ser solo una 
tentación y aparece como una necesidad de sobre­
vivencia (para los otros tres poderes públicos, cla­
ro). Así, mientras medios y periodistas se asumen 
como vigilantes de gobernantes, legisladores y jue­
ces; estos ven a aquellos como a sus empleados. 
Tremenda desubicación, que se reproduce sin tre­
gua ni vergüenza en una tensión cómplice: el poder 
quiere medios de comunicación a su servicio; es­

tos, a su vez, pretenden un Estado a su gusto. En 
medio de esa pugna, la gran ausente -la siempre ol­
vidada (obviada)- es la ciudadanía, pese a ser la au­
téntica titular del derecho a la información. 

En esa .dinámica, y bajo tales supuestos con los 
cuales se decide y actúa en relación al tema, lo único 
en que parece haber avance es en el ejercicio del des­
gaste. La reiterada contienda entre "nuevos intentos 
por vulnerar la libertad de expresión", desde el sistema 
político, y "movilizaciones y estados de alerta", en el 
sistema de medios de difusión masiva, no deja de ser 
un ejercicio democrático, pero infructuoso y aburrido. 
Es fundamental, pues, ubicar el problema en otra 
perspectiva de observación. El reto quizás radique en 
relativizarla discusión sobre los principios y valoresde 
la información periodística, y ocuparse de sus fines y 
consecuencias. De lo que se trata, en última instancia, 
es de "hallar mecanismos concretos para defender los 
derechos del público..." 

No hay lugar a confusión: que tengamos reparos 
sobre lo que "pueden" o no hacer los medios, y nos 
sintamos "moralmente" afectados por el ejercicio 
de una libertad incuestionable, ello no significa pa­
ra nada que vayamos a prohibir-censurar la infor­
mación. Pero tampoco creo que sea buena estrate­
gia, desde las filas del periodismo, optar por la au­
tocomplacencia. 

P R E N S A y T V 

¿Pero todavía hay una diferencia entre periodismo 
de prensa escrita y de televisión? Como dice Pierre 
Bourdieu: "En la actualidad, los periodistas de la 
prensa escrita se encuentran ante una situación alter­
nativa: ¿hay que seguir la dirección del modelo domi­
nante, es decir, hacer unos periódicos que sean casi 
como periódicos de televisión, o acaso hay que acen­
tuar la diferencia, optar por una estrategia de diferen­
ciación del producto?" 

El cambio de la prensa escrita 
Mientras que al principio, la televisión 

reportaba las noticias de la prensa del 
mismo día, hoy el telediario transmite las 
"noticias desconocidas". En la televisión 
actual es inherente el concepto de ins­
tantaneidad, puede interrumpir su pro­
gramación normal en casos excepciona­
les. En vista de este desarrollo que va im­
poniendo nuevas características a la in­
formación, también el periodismo de la 
prensa escrita tiene que evolucionar. 

En el desarrollo de la prensa escrita 
se pueden identificar tres fases. Antes 
del triunfo de la televisión, el objetivo y 
la esencia de la prensa escrita fue la in­
formación en su sentido original de in­
formar, de transmitir hechos descono­
cidos. La segunda fase está marcada por 
una doble evolución provocada por la 
competencia con la televisión: por un 
lado, se desarrolla el periodismo de in­
vestigación, caracterizado por un análi­
sis e investigación mucho más profun­
do, como en el famoso caso Watergate en los años 
setenta. Este desarrollo representa la diferencia­
ción de la prensa escrita con la televisión, el inten­
to de crear un periodismo que genere un producto 
diferente del televisivo. Por otro lado, hay una apro­
ximación a las técnicas de la televisión con una ten­
dencia hacia el entretenimiento y una mayor aten­
ción a las imágenes. En la tercera fase se produce 
otro tipo de periodismo que se puede denominar 
de revelación. En vista del auge de la televisión, 
marcado por casos como la guerra del Golfo, la 
prensa escrita recurre a otros territorios informati­
vos: la corrupción, los negocios, los escándalos de 

la esfera privada y pública basados en documentos 
escritos y difícilmente traducibles en imágenes. 
Justamente en España los ejemplos de los últimos 
años para este tipo de periodismo son muchos: el 
caso GAL, los papeles del Cesid, Banesto, Ibercorp 
o Roldán han llenado las páginas de los periódicos. 
Otro ejemplo a escala internacional es el caso Clin­
ton I Lewinsky: cadenas de televisión invitaron a 

periodistas de la prensa escrita para hablar del te­
ma (aunque este caso ya se puede considerar como 
principio de un nuevo tipo de periodismo, ya que 
fue lanzado a través de Internet). 

La consecuencia de este desarrollo es el aleja­
miento de la prensa escrita de lo que se denomina 
la esencia del periodismo: ser los primeros en 
transmitir una noticia. "We no longer write as if our 
stories were breaking the news for the first time" di­
ce Bradley, entonces editor de la Washington Post. 
La prensa ya no solo tiene que escribir sobre lo que 
pasa, sino que tiene que contar lo que está pasan­
do. Tiene que investigar y explicar el significado de 
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mo dice Ramonet: ''Amitad de camino ya no hay un 
espejo, sino simplemente un cristal transparente." 
Este cambio corresponde a la idea de la autoinfor­
mación que cambia también la repartición de la 
responsabilidad e introduce -o aumenta- la res­
ponsabilidad del espectador. 

Los telespectalectores 
Parte de las características del público están ya 

implícitas en el nombre "telespectalectores": ya no 
hay telespectadores y lectores, sino que los dos 
conceptos de recepción se influyen recíprocamen­
te, sobre todo el primero en el segundo. 

Por el "efecto realidad" que se da a las noticias, 
la emoción se convierte en el sentido con el que és­
tas se "comprenden". Además, los telespectalecto­
res adaptados al ritmo de la televisión, han interio­
rizado el objetivo de la instantaneidad y quieren in­
formarse sin esfuerzo. Están acostumbrados al 
"prét-á-penser" de la televisión y al confort del so­
fá. Pero, como dice Ramonet, "informarse cuesta", 
es un trabajo y hoy en día incluso hay que apren­
derlo. Bourdieu establece una escala, desde los que 
tienen acceso a la prensa extranjera y se informan a 
través de varios medios, hasta los que solo se infor­
man a través del telediario. En el caso de los últi­
mos, la televisión tiene el "monopolio de hecho so­
bre la formación de las mentes". 

Ignacio Ramonet, director 
de Le Monde Diplomatique dice: 
"el telediario, gracias 
especialmente a su ideología 
del directo y del tiempo real, 
ha ido imponiendo, poco a poco, 
unconcepto radicalmente distinto 
de la información. 
Informar es ahora «enseñar 
la historia sobre la marcha» o, 
en otras palabras, hacer asistir 
(si es posible en directo) 
al acontecimiento. 
Se trata de una revolución 
copérnicana, de la cual aún nose 
han terminado de calibrar las 
consecuencias y supone que la 
imagen del acontecimiento 
(o su descripción) es suficiente 
para darletodo su significado" 

Medios y testigos 
Con el objetivo de la instantaneidad, los periodis­

tas se están convirtiendo poco a poco en "ínstanta­
neistas", es decir en simples medio y testigo. Este he­
cho representa un círculo vicioso en cuanto a la cali­
dad de la información: si hay que producir más in­
formación cada vez más rápida y si los periodistas 
no son responsables porque no son autores, sino 
medios, la calidad de la información sufre una baja. 

Además, los periodistas están sometidos a una in­
fluencia externa, representada entre otros por los inte­
reses económicos y la competencia. Han interiorizado 
las reglas según las cuales hay que producir la infor­
mación. Son manipuladores manipulados sometidos 
a la propia dinámica de la información, igual que los 
ciudadanos. 

Tremenda desubicación, 
quese reproduce sin tregua 
ni vergüenza en una tensión 
cómplice: el poder quiere 
medios de comunicación 
a su servicio; estos, a su vez, 
pretenden un Estado a su gusto 

El derecho, la ética 
En la difícil sumatoria del riesgo de regular el 

periodismo y el peligro de no hacerlo, parece nece­
sario concentrar nuestros esfuerzos analíticos y 
normativos no en la definición de si la libertad (de 
prensa) es más o menos importante que el derecho 
(a la información), sino en identificar cuáles son las 
decisiones que permiten ejercer los principios pe­
riodísticos sin restricciones, pero a la vez velando 
por la responsabilidad informativa. Es decir, el 
asunto no es si optamos por las libertades o por sus 
consecuencias, sino a base de qué acciones coti­
dianas logramos combinar-equilibrar ambas. Qui­
zás la cuestión central radique en intentar una sa­
na adecuación, en el ejercicio cotidiano del oficio, 
entre el "derecho a ser irresponsables" y la obliga­
ción de velar por las responsabilidades públicas. 

La cuestión tal vez no pase por seguir discutien­
do la conveniencia o no de asumir, por principio, el 
camino de la autorregulación (lo que nada tiene 
que ver con autocensura); o, en su caso, apostar por 
leyes y reglas que provengan desde fuera de los me­
dios (10 que tampoco implica fatalmente censura). 
Parece más pertinente, como periodistas, asumir el 
hecho de que mientras sigamos solazándonos en la 
autocontemplación del ombligo, creyéndonos due­
ños de la verdad y sus rincones, y negando sistemá­
ticamente toda deficiencia e insuficiencia en nues­
tras filas, la exigencia de responsabilidad social y 
decencia en nuestro oficio vendrá por una de estas 
dos vías -o las dos-, ambas tan probables como no­
civas: desde el poder institucionalizado (político y 
económico), como imposición y censura; o desde 
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los actores sociales y culturales, como ausencia de 
credibilidad y demanda de protección contra nues­
tros excesos. 

En tal escenario, es fundamental replantear la 
base del análisis: ¿No será más inteligente salir de la 
estéril pugna en torno a las libertades intocables 
versus las tentaciones autoritarias, y superar el des­
gastado dilema entre regulación versus autorregu­
lación, para dirigir la mirada, más bien, al cotidia­
no equilibrio entre la ética de los principios y la éti­
ca de las responsabilidades? Yase sabe: "la ética no 
sustituye al derecho, pero permite que sea menos 
necesario acudir a él con frecuencia" (Treja). El 
asunto, pues, ya no es cuestión de falsas segurida­
des, sino de plausibles resultados. 

En los distorsionados debates sobre 
control y censura a los medios, lo 
que abundan son "reflejos 
en vez de reflexiones". 
Eso impide comprender 
que, en este tema, lo 
que está en cuestión 
no es el carácter into­
cable (pero no sa­
cralizado) que de­
ben tener las liber­
tades de expresión 
y de opinión en so­
ciedades democrá­
ticas. De lo que 
se trata, más 
bien, es de inda­
gar sobre el ca­
rácter general y 
no absoluto de ta­
les libertades. Es 
decir, responder a las 
preguntas que los perio­
distas nos negamos a escu­
char y menos a formular: "¿Todolo técnica­
mente informable es ética y jurídicamente infor­
mable? ¿Todo lo comunicable es comunicado?" Es­
to es: ¿hay excepciones a la difundibilidad a través 
de los medios masivos? 

En síntesis, el asunto pareciera no tener que ver 
con los principios del derecho a la información, si­
no con sus límites. No aborda lo que el periodismo 
"debe" hacer, sino lo que "puede" hacer. 

26 
43 




